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El Mundo + La Isla
El Mundo
Hola, el mundo.
¿Cómo estás? ¿Qué hay de nuevo?
Te ves sereno, de sangre fría, sabio y, probablemente, bastante satisfecho contigo mismo.
Algo asombroso: ayer no tenía ningún deseo de comunicarme contigo, y luego, de repente, y yo mismo me dirijo a ti.
¿Sabes, Mundo? Me parece que he cambiado. Te miré de una manera nueva.
No sé cuál es la razón, pero por favor, Mundo, no me decepciones de nuevo. Así es como me gustas y quiero creer que será mutuo.
Aunque hasta ahora no siento que seas para mí, Mundo, se ha vuelto más acogedora. De ninguna manera, ahora parece que no me notas en absoluto, pero esto es para mejor. Creo que fuiste demasiado cruel conmigo. Fui objeto de tu odio y tu ira. Nunca me dejaste ir, me arrojaste dificultades inmerecidas y me abrumaste con problemas. Fuiste grosero conmigo y tropezaste. Y también me decepcionó, Mundo, mostrándome repetidamente que tú y yo no estamos en el mismo camino, y tú realmente no eres muy feliz conmigo, así como los anfitriones no están contentos por los huéspedes retrasados.
Y por eso es aún más extraño que yo sea el primero dando un paso hacia ti.
Honestamente, Mundo, no me agradaste, y tú mismo lo sabes. Pero había razones para eso, admítelo. Sí, te regañé mucho y estaba chismeando sobre ti a mis espaldas, presagié tu muerte inminente, estaba harto de tus favoritos, y no dudé en mostrar desprecio por ellos y por ti. Soñé con darte una pelea, Mundo, para mostrarte que puedo vencerte, atravesar todas tus trampas, demostrarte de lo que soy capaz y tal vez incluso destruirte con mis propias manos.
Demasiado tarde comencé a entender que de todas formas, Mundo, estamos contigo en diferentes categorías de peso.
Intenté hacer que me respetaras, pero lo perdiste, fingiste que no te importaban mis pequeños éxitos y, muy probablemente, te reíste de mí secretamente.
Probablemente tienes razón, Mundo, en que no le concedes el poder de un semidiós a ninguna persona viva. De lo contrario, lo primero que hace el semidiós es usar la fuerza contra ti.
Es solo que somos demasiado diferentes, Mundo, tú y yo. En tal situación, es difícil llegar a un entendimiento, encontrar un compromiso, llevarse bien. Alguien tuvo que ceder el paso; sólo puede haber un maestro, y ese eres tú, Mundo. Ahora me doy cuenta de esto y ya no desafiaré tu superioridad. Hace mucho tiempo que admití mi derrota, pero, Mundo, todavía quiero vivir bajo tu liderazgo.
Te equivocas, Mundo, si crees que no quería dejarte. Quería hacerlo, pero el miedo que atada mi cuerpo no me permitió llevar a cabo mi plan. Al final, cuando llegue el momento, tú mismo me dejarás ir, me redirigirás a un lugar completamente diferente, donde, espero, también haya vida.
No creo, Mundo, que me consideres en serio, como un digno rival, como una persona fuerte que podría cambiarte o dejar una huella en tu historia. Ya tienes muchas personas envidiosas y mal intencionadas, así como aquellas que realmente pueden competir contigo. Muchos no te aman, se quejan de su suerte, y todos están seguros de que eres tú quien tiene la culpa de todos sus dolores. Y todos están seguros de que fue él quien recibió lo peor y lo más difícil de ti. Y todos, al menos una vez en su vida, te maldijeron sinceramente.
Te volverías loco, Mundo, si prestas atención a todas sus maldiciones y te tomas en serio la blasfemia.
De hecho, Mundo, parece que no tengo motivos para quejarme de que fuiste injusto conmigo. Al contrario, me diste todo lo que una persona necesita para ser persona. Tengo brazos y piernas, ojos y oídos, cerebro y corazón. Los pensamientos se agitan en el cerebro y la bondad y el amor brillan en el corazón. No estoy en escasa de algo sin lo cual el ser se sienta inferior.
Pero, aparentemente, cuando a nosotros, las personas, se nos da un cerebro con pensamientos y un corazón con bondad y amor, nosotros desgarramos, nosotros arruinamos nos mismos con estas simples herramientas y luego te culpamos por lo que sucedió.
Probablemente la gente te sorprenda desagradablemente, Mundo.
Empiezo a creer que el pensamiento, el amor y la bondad son los mismos poderes divinos que no todo el mundo puede controlar.
De todos modos, es bueno, Mundo, que no le des la fuerza de un semidiós a nadie vivo. El semidiós, en un intento por domar sus poderes y con la esperanza de vencerte, se pisará su propia garganta. Y será lamentablemente mirar al semidiós-perdedor.
Perdón por la confusión, Mundo. Hoy estoy demasiado emocionado, abierto y... ¿feliz? Me regocijo como un niño y esparzo aforismos como un sabio. ¿Seguro que no tienes nada que ver con eso? ¿Me estás tomando el pelo?
¿Recuerdas cómo te amaba de niña, Mundo? Entonces, cuando yo era muy joven, eras hermoso. Te miré con los ojos bien abiertos, me regocijé con cada una de tus creaciones y soñé con verte por completo, conocerte en toda su diversidad. Te sonreí, te idolatraba y continuamente me diste razones para amarte en el futuro.
Pero luego vi tu reverso y resultó que no eres perfecto, además, eres duro y despiadado.
¿Qué eres realmente, Mundo? No se puede saber.
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